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Abstract 

This communication consists of a revision of the indicator systems used to quantify the 
environmental impact of a process or product, to assess the sustainability of different 
alternatives of packaging end-of-life. Furthermore, the significance of the business 
prevention plans (PEP’s) as a tool to evaluate packaging waste is studied. 

This information has a double interest. On one hand, helping to select the most appropriate 
treatment technology for the waste generated after the use of a specific type of package and, 
on the other hand, supporting the selection of materials and packaging techniques to 
minimize the impact of the generated waste. 
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Resumen 

La presente comunicación realiza una revisión de los sistemas de indicadores utilizados 
para cuantificar  el impacto ambiental de un proceso o producto, con el objetivo de evaluar la 
sostenibilidad de las diferentes alternativas de fin de vida de los envases. Asimismo, se 
revisa la importancia de los planes empresariales de prevención (PEP’s), como herramienta 
de evaluación de los residuos de envases y embalajes. 

Esta información tiene un doble interés. Por una lado ayudar a seleccionar la tecnología de 
tratamiento más adecuada para los residuos generados tras el uso de determinado tipo de 
envase, y por otro, asistir en la selección de materiales y técnicas de envasado que permitan 
minimizar el impacto de los residuos generados. 

Palabras Clave: Indicadores, Residuos de Envases 

1. La importancia de los indicadores como medida para la sostenibilidad 

El informe “Our Common Future” [1] indica que “el Desarrollo Sostenible se alcanzará 
cuando se satisfagan las necesidades actuales sin poner en peligro la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades”. 
Para saber en qué medida se progresa hacia este objetivo es necesario medirlo a través de 
indicadores o “indicadores de sostenibilidad”, lo que resulta complejo debido a la diversidad 
de información proporcionada. 

Según Fiksel [2] los motivos que dificultan la medición de la sostenibilidad de un producto 
son: su novedad y la falta de normas o medidas aceptadas, el complejo y multifacético 
concepto de sostenibilidad, y la medida de la sostenibilidad, que traspasa las operaciones 
de una única compañía extendiéndose a toda la cadena de valor o ciclo de vida. 
También según Fiksel [2], la evaluación del comportamiento de la sostenibilidad debe 
realizarse en base a las tres dimensiones del desarrollo sostenible: evaluación del 
comportamiento económico (a través de los costes y beneficios en que incurren los distintos 
agentes implicados en el ciclo de vida de un producto), medioambiental (a través de los 
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indicadores ambientales) y social (normas de calidad, respeto a la dignidad, a las personas y 
al medio ambiente). 

Un indicador es sinónimo de variable, parámetro, medida, estadística o subíndice. No 
obstante, a nivel más concreto, un indicador es considerado como una variable capaz de 
representar de manera operacional un atributo (calidad, caracterís tica, propiedad) de un 
sistema [3]. Los indicadores serán variables, mientras que los datos serán las mediciones y 
observaciones de un proceso o sistema. 
El World Resources Institute [4], indica que la información puede ser facilitada como se 
muestra en la figura 1. Los datos primarios son aquellos datos estadísticos que proporcionan 
mucha información detallada sobre diversos aspectos de una situación dada. Los datos 
analizados se refieren a la información procesada de los datos primarios con el objetivo de 
producir información fácilmente accesible para la toma de decisiones. Los indicadores 
contienen información basada en los datos primarios y analizados. 

 

 
 

 

 

 
Figura 1. La Pirámide de la Información [4] 

Los indicadores descriptivos son los usados comúnmente, ya que se basan en valores 
técnicos, científicos o estadísticos y son simples de utilizar y fáciles de entender. También 
están los “indicadores del comportamiento” que incorporan un indicador descriptivo y un 
valor de referencia [5]. 

Los indicadores normalmente se desarrollan bajo un marco de trabajo definiendo su papel y 
objetivos (modelo Presión-Estado-Respuesta). También se definen sus dimensiones y las 
calidades de los mismos [6]. Las cuatro dimensiones identificadas son [7]: 

? Unidad de medida 

? Tipo de medida: absoluta o relativa 

? Periodo de la medida: el periodo para llevar a cabo y calcular un indicador  

? Límites 

Un índice es obtenido por la agregación y ponderación de un número de indicadores, por 
ejemplo, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) se basa en tres elementos de igual 
importancia para el desarrollo humano: la longevidad, la formación educativa  y los ingresos 
[8]. El problema de los índices es que se derivan de procesos complejos altamente 
subjetivos de agregación y ponderación de indicadores (juicios de expertos, paneles Delphi, 
análisis multicriterio, encuesta de la opinión pública, y experimentos de simulación) [9]. 

2. Sistemas de Indicadores Ambientales 

La toma de decisiones requiere de información específica y esto no siempre es posible, ya 
que los resultados son difíciles de interpretar para las personas que toman las decisiones. 
Por ello, es necesario traducir la información ambiental a parámetros comprensibles que 
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indiquen las causas, situaciones y tendencias de los problemas ambientales. Estos 
parámetros son los indicadores ambientales [10]. 

El uso de indicadores ambientales, surge como respuesta a la necesidad de poner en 
práctica instrumentos que evalúen la situación ambiental y las consecuencias de las 
medidas adoptadas. 

Los indicadores ambientales resumen extensos datos en una cantidad limitada de 
información, lo que, para una empresa, asegura una rápida evaluación de las principales 
mejoras y los puntos débiles en la protección ambiental, permitiendo a los responsables 
tomar las decisiones adecuadas. Además, permiten determinar objetivos medioambientales 
cuantificables que pueden utilizarse para medir el éxito o fracaso de las actuaciones. 
Trabajar con instrumentos de control directivo tradicionales no solo es un requisito para 
controlar la contaminación medioambiental, sino también para determinar las oportunidades 
medioambientales rentables. 

Los indicadores pueden cumplir diversas funciones como: 

? Ilustrar mejoras ambientales en un análisis de series temporales, 

? Obtener y perseguir metas medioambientales, 

? Identificar oportunidades de mercado y potenciales de reducción de costes, 

? Evaluar el comportamiento medioambiental en comparaciones entre empresas, 

? Proporcionar datos esenciales para informes y declaraciones ambientales, 

? Proporcionar información de retorno para motivar a los miembros de la plantilla, 

? Apoyar la puesta en práctica del reglamento EMAS y de la norma ISO 14001. 
A la hora de seleccionar un indicador importa tanto el tipo de información proporcionada 
como la calidad de la misma y la accesibilidad a los datos. Aunque en la práctica se puede 
tener distintos indicadores para valorar un mismo factor ambiental. 

Actualmente se dispone de distintos sistemas de indicadores que se puede llamar 
“ambientales” los cuáles pueden ser utilizados para ofrecer información sobre el estado del 
medio ambiente. Entre ellos cabe destacar a continuación los sistemas de indicadores 
desarrollados por ciertas organizaciones y entidades. 

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), realiza una 
clasificación de los indicadores y habla de tres tipos o clases de indicador: 

? Indicadores de evaluación: reflejan de forma cuantitativa la situación ambiental de los 
aspectos más relevantes, dentro de un marco analítico de causalidad presión-
estado-respuesta. 

? Indicadores de integración sectorial: ofrecen información sobre la interrelación entre 
los diversos sectores económicos y el medio ambiente, contribuyendo a la 
integración de la política ambiental en las políticas sectoriales. 

? Indicadores de integración económica: informan sobre el coste ambiental asociado a 
la actividad económica, permitiendo identificar situaciones donde la creación de 
riqueza va acompañada de una destrucción no contabilizada de la misma, y que por 
lo tanto da una idea falsa de crecimiento. 

La Agencia Europea del Medio Ambiente (AEMA) es otro de los organismos encargados de 
velar por el estado del medio ambiente a nivel europeo. Es el principal organismo público 
europeo dedicado a suministrar información oportuna, relevante y fiable tanto a políticos 
como a ciudadanos, con el fin de apoyar el desarrollo sostenible y de contribuir a conseguir 
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mejoras significativas y cuantificables del medio ambiente. 
NOMBRE DEL INDICADOR FUENTES DE INFORMACIÓN 

Crecimiento de la población Secretariado de las Naciones Unidas, División de 
Población del Dpto. De Asuntos Económicos y 
Sociales 

Consumo de energía y PIB Eurostat 

Tendencias del empleo en Europa, 
Japón y EEUU 

Base de datos macroeconómicos anuales 
(Ameco), DG ECFIN, Comisión Europea 

Zona de terrenos edificados AEM, Corine Land Cover Eurostat 

Consumo directo de materials Eurostat 

Población urbana Secretariado de las Naciones Unidas, División de 
Población del Dpto. de Asuntos Económicos y 
Sociales 

Tabla 1. Algunos de los indicadores empleados por la AEMA 

El Sistema Español de Indicadores Ambientales se ha desarrollado considerando los 
distintos sistemas empleados a nivel internacional. Consiste en un sistema de Presión- 
estado-respuesta estructurado en cuatro grandes áreas: atmósfera, residuos, medio urbano 
y recursos naturales (esta última subdividida a su vez en otras seis subáreas: biodiversidad, 
bosques, costas, medio marino, suelo y agua).  

La “Guía de Indicadores Medioambientales para la Empresa” [12] clasifica los indicadores 
ambientales en tres grupos, según describan el impacto medioambiental de una empresa, 
las actividades de gestión medioambiental o la situación del medio ambiente externo de la 
empresa. La implantación de un sistema de este tipo no es suficiente en la empresa porque 
únicamente garantiza que el proceso productivo y la gestión de residuos se llevan a cabo 
correctamente. 

3. Análisis del Ciclo de Vida (ACV) y Ecoindicadores  

El ACV es una técnica que evalúa el consumo de los recursos y las cargas ambientales 
asociadas al producto, proceso o actividad. Se cuantifican la energía y los materiales que se 
utilizan y las emisiones al medio durante todo el ciclo de vida para determinar y evaluar las 
oportunidades que pudieran mejorar la relación con el medio ambiente. 

Para su realización se recurre a bases de datos con indicadores de los aspectos 
ambientales a los que afectan determinados procesos o materiales. Programas informáticos 
como SimaPro o GaBi incluyen compilaciones de indicadores de este tipo, elaboradas por 
sus desarrolladores u obtenidas de bases de datos publicadas por diversas instituciones 
(BUWAL 250, ETH-ESU 96, IDEMAT 2001, etc). 

A nivel nacional se elaboraron y publicaron de 1998 a 2001 una serie de normas (UNE–EN 
ISO 14040:1998, UNE–EN ISO 14041:1999, UNE–EN ISO 14042:2001 y UNE–EN ISO 
14043:2001) cuyo objetivo es armonizar la aplicación de la metodología. Dichas normas han 
sido sustituidas por otras publicadas en 2006 (tabla 2). 

CÓDIGO TÍTULO 

UNE–EN ISO 14040: 2006 Gestión ambiental. Análisis del ciclo de vida. Principios y marco de referencia 

UNE–EN ISO 14044: 2006 Gestión ambiental. Análisis del ciclo de vida. Requisitos y directrices 

Tabla 2. Normas de Análisis de Ciclo de Vida 
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Un análisis de ciclo de vida (figura 5) incluye las siguientes fases: 

? Definición del objetivo y el alcance. La aplicación pretendida, las razones para 
realizar el estudio y el destinatario previsto. 

? Análisis de Inventario. La obtención de datos y los procedimientos de cálculo para 
cuantificar las entradas y salidas relevantes de un sistema del producto. 

? Evaluación de impacto. Se evalúa la importancia de los potenciales impactos 
ambientales utilizando los resultados del análisis de inventario de ciclo de vida. 

? Interpretación de resultados. Conclusiones y recomendaciones para la toma de 
decisiones, de forma consistente con el objetivo y alcance definidos. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 
Figura 2. Fases de un análisis de ciclo de vi da (ISO 14040, 2006) 

El uso de esta herramienta permite reducir los impactos ambientales relacionados con un 
producto, aunque una comparación de alternativas es más interesante. Si se realiza una 
evaluación de impacto, a menudo algún indicador de impacto puede favorecer a una 
alternativa y otro indicador puede favorecer a otra [13].  

Algunos autores consideran que el ACV debe utilizarse más como una herramienta de 
apoyo a la decisión que como única herramienta de decisión [14]. Además, no se puede 
utilizar en cualquier situación [15] ya que se han detectado algunas debilidades en la 
metodología en la que se basa el ACV.  

El término “Ecoindicador” se utiliza frecuentemente como sinónimo de indicador ambiental. 
Sin embargo, en el ámbito de la metodología de Análisis de Ciclo de Vida, representa un 
índice que incorpora información agregada de diferentes aspectos ambientales, bien referido 
al ciclo de vida completo de un proceso, producto o servicio, bien a alguna de las fases del 
ciclo de vida. 

Por tanto, los Ecoindicadores son herramientas útiles que permiten obtener datos de fácil 
aplicación cuando se encuentran implementados dentro de un herramienta informática. 
Éstas suelen tener una base de datos de procesos y materiales (ECO-it, ECOSCAN, etc.) y 
proporcionan un listado de ecoindicadores. 

Existen bases de datos de acuerdo a las particularidades de un determinado sector, región 
geográfica, extensión u objetivos. Sin embargo, en muchos casos se toman los datos como 
análogos a otros modelos similares. Por ejemplo, muchos estudios realizados en España 
hacen uso de bases de datos creadas en Alemania, Países Bajos o Dinamarca. 
En ocasiones el usuario tiene necesidad de hacer análisis o evaluaciones ambientales 
rápidas o no posee formación en ACV. Para este fin se desarrollaron indicadores como el 
Ecoindicator (versiones 95 y 99) y los Ecopoints 97, que proporcionan valores que, 

Análisis de 
Inventario 

Definición del 
objetivo y 
alcance 

Evaluación de 
Impacto 

Interpretación 

ESTRUCTURA DE ACV 

Aplicaciones 
directas: 
? Desarrollo y 

mejora del 
producto 

? Planificación 
estratégica 

? Política pública 
? Marketing 
? Otros 

12th International Conference on Project Engineering

1284



  

multiplicados a la magnitud que provoca los impactos (peso del material en kg. energía 
consumida, en kWh, etc.), entregan datos que permiten valorar el impacto ambiental que se 
está provocando. 

Por otra parte, los indicadores reflejan los aspectos biológicos, químicos y físicos de las 
condiciones medioambientales y se han utilizado para caracterizar el estado, e indicar o 
predecir cambios, identificar agentes de presión o sistemas bajo presión, evaluar riesgos, y 
la influencia de las acciones de gestión. 
Las empresas pueden comunicar sus diferencias a través de distintos medios. 
Habitualmente, suelen basarse en el uso de una etiqueta diferenciadora (ecoetiqueta), que 
garantiza que el producto que la lleva tendrá una incidencia medioambiental baja. 

4. La necesidad de cuantificar los impactos ambientales asociados a los 
envases y sus residuos 

El crecimiento constante del sector de envase y embalaje se debe al fuerte aumento de su 
consumo en todos los ámbitos económicos . Se incrementa y expande su presencia en áreas 
como alimentación, industria, sector farmacéutico, cosmética, higiene o automoción [10]. 
Además, el incremento de las operaciones comerciales en todos los sectores, eleva el 
número de envases y embalajes empleados en las etapas de transporte, distribución y uso, 
lo cual hace que éstos sean una de las principales causas del aumento de la cantidad de 
residuos sólidos [10]. En España, se estima que cerca del 30% de los residuos urbanos 
pueden ser considerados como residuos de envases. 

Los residuos de plástico y cartón sufren una serie de procesos tras su vida útil antes de ser 
tratados. Las etapas de recogida y clasificación de residuos se presentan como claves para 
realizar el tratamiento de fin de vida adecuado y tecnológicamente viable. 
Se han desarrollado diversos métodos de recogida a nivel internacional [13][16] cuyos 
ejemplos pueden ilustrar otras posibilidades de recogida. En España se utilizan los 
contenedores de distinto color en función de los residuos que van a contener: contenedor 
amarillo para material flexible, iglú verde para vidrio, contenedor azul para papel y cartón y 
contenedor verde para el resto de residuos. Dichos contenedores son destinados a las 
plantas de clasificación, donde se separan por diversos métodos. Los residuos de plástico, 
por ejemplo, sufren una serie de procesos tras su vida útil antes de ser tratados. Las etapas 
de recogida y clasificación, se presentan como claves para realizar un tratamiento de fin de 
vida adecuado y tecnológicamente viable. A nivel internacional se han desarrollado 
diferentes métodos de recogida [13][16]. En España la recogida selectiva se realiza 
mediante contenedores de colores, cuyo contenido es enviado a las plantas de clasificación. 

El plástico es separado por densidades [17][18], electrostáticamente por cargas 
triboeléctricas [19][20], por gravedad [21][22],  por separación óptica [23][24] y por 
separación manual o automática [24]. Tras la obtención de los plásticos homogéneos se 
realiza el proceso de reciclaje. En el reciclaje mecánico la materia separada y homogénea 
se introduce en una extrusora para obtener granza que actuará como materia prima en otros 
procesos [25]. El reciclaje químico implica el uso de mezclas de plásticos como materia 
prima para procesos químicos [25][26]. Otros procesos como hidrogenación [27], 
gasificación, craqueo y solvólisis [28] y pirólisis [29] se están estudiando en la actualidad. 

Por otro lado, la recogida de información sobre fin de vida de este tipo de productos es 
compleja ya que en el proceso se ven implicados numerosos actores: gestores de residuos, 
separadores, transportistas, recicladores, etc. Cada uno de ellos posee una visión reducida 
de lo que ocurre con los residuos antes de llegar a sus instalaciones o después de haberlas 
abandonado. Por esta razón, la concepción de un modelo global que explique los 
fenómenos que ocurren en la gestión de estos residuos resulta de especial interés. 
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Paralelamente, resulta necesaria una evaluación ambiental competente de los modelos de 
fin de vida para la toma de decisiones desde el punto de vista tecnológico. En las empresas 
del sector de envase y embalaje existe una creciente percepción del factor medioambiental 
como un factor igual de importante que los parámetros tradicionales de funcionalidad, 
estéticos y económicos. Esta percepción supone además un factor clave para el aumento de 
la competitividad de las empresas. 

Las empresas se ven motivadas a la toma de decisiones con criterios ambientales, pero se 
encuentran con una falta de información ambiental relativa a sus casos particulares. El uso 
de resultados de otros sectores puede producir resultados poco fiables, mientras que la 
elaboración de estudios propios es costosa y puede ser considerada a niveles generales.  

Para el desarrollo de nuevas tecnologías hace falta localizar los parámetros críticos que 
deben ser rediseñados, así como las tecnologías que servirán de base para tales 
innovaciones. Un correcto estudio de las alternativas disponibles mediante ACV es 
pertinente a la hora de abordar mejoras desde un punto de vista particular. 

5. Herramientas de Evaluación de Envases y Embalajes 

Entre los factores que deben considerar los fabricantes para decidir entre un tipo de envase 
u otro están la seguridad, funcionalidad, calidad y estética. En la actualidad, el criterio 
ambiental se considera cada vez más. 

A la hora de desarrollar metodologías que faciliten la evaluación ambiental de los envases y 
embalajes son objeto de especial atención principalmente por tres factores: 

? Complejidad del problema asociado a la generación de residuos de envases y 
embalajes 

? Influencia de los envases y embalajes en el logro del desarrollo sostenible 
empresarial 

? Desarrollo de políticas medioambientales de envase  

Para llevar a cabo esta evaluación ambiental de los envases y embalajes se pueden utilizar 
diversas herramientas, entre las que destaca el ACV o herramientas de apoyo a la 
realización de ACV aplicados a estos sistemas, y se han desarrollado normas específicas de 
aplicación de esta metodología a los mismos: 

? UNE–CR 12340: 1998. “Envases. Recomendaciones para realizar el análisis de 
inventario de ciclo de vida de sistemas de envasado”. 

? UNE–CR 13910: 2001. “Envases y embalajes. Informe sobre los criterios y 
metodologías para el análisis de ciclo de vida de los envases y embalajes”. 

? UNE  53969:1997 IN. “Plásticos. Bolsas de basura de polietileno (PE). Análisis del 
ciclo de vida.”. 

Teniendo en cuenta las carencias del ACV, la importancia de su aplicación sobre los 
envases reside en que permite conocer cuál es el impacto ambiental global asociado a un 
tipo de envase o embalaje concreto o también como parte integrante del producto [30]. 
Considerando las restricciones impuestas por la normas, se puede utilizar en comparaciones 
entre envases, lo que resulta interesante desde el punto de vista empresarial y de la 
administración. Como ejemplos más recientes se encuentra el estudio comparativo entre 
cajas de cartón ondulado y plástico [31] o entre distintas alternativas de envase para un 
mismo producto [32]. 

Para facilitar el cumplimiento de la legislación vigente relativa a envases y embalajes, se han 
desarrollado herramientas como la evaluación de conformidad con la Directiva 94/62/CE y 
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los Planes Empresariales de Prevención de residuos de envases (PEP). 

La evaluación de conformidad se basa en las normas derivadas de la Directiva 94/62/CE de 
envases y residuos de envases y establece los requisitos esenciales que permiten cumplir 
con los objetivos. Trata la minimización del impacto ambiental derivado de los residuos de 
envases y la eliminación de los obstáculos al comercio interior de los envases y embalajes 
que cumplan con ella. Una vez establecidos los requisitos esenciales son los organismos de 
normalización europeos (CEN, CENELEC) los que deben concretar las soluciones técnicas 
(normas armonizadas) para lograr estos objetivos. 

Los requisitos esenciales a los que hacen referencia dichas normas son la minimización del 
peso y volumen del envase, evitar o minimizar la presencia de sustancias nocivas y 
peligrosas y la fabricación de los envases con materiales que permitan su reutilización o 
valorización. El uso de las normas armonizadas facilita a las empresas el proceso de 
evaluación de conformidad pero si el agente decidiera no seguir una norma armonizada 
tiene la obligación de demostrar que sus envases y embalajes cumplen con los requisitos 
esenciales. 
Otro instrumento legislativo son los PEP, que deben ser realizados obligatoriamente por los 
responsables de la puesta en el mercado de productos envasados o de envases industriales 
o comerciales que tras su uso generen una cantidad de residuos de envases superior a la 
que establece el Gobierno o las Comunidades Autónomas. 

La Ley 10/1998 de Residuos modifica a la ley 11/1997, y de sus modificaciones destaca la 
obligatoriedad de realizar PEPs a los responsables de la puesta en el mercado de productos 
envasados o de envases industriales o comerciales, que tras su uso generen una cantidad 
de residuos de envases superior a la que se establezca por el Gobierno o, en su caso, por 
las Comunidades Autónomas. 

El Real Decreto 782/1998 regula los PEPs, estableciendo éstos como el principal 
mecanismo que garantice el cumplimiento efectivo de los objetivos de prevención y 
reducción fijados en la Ley 11/1997. En dicho Real Decreto se establecen las cantidades 
umbral a partir de las cuales, los envasadores que, a lo largo de un año natural pongan en el 
mercado una cantidad de productos envasados y, en su caso, de envases industriales o 
comerciales, que sean susceptibles de generar residuos de envases en cuantía superior a la 
indicada en la tabla 3. 

Material t. utilizadas/año 

VIDRIO 250 

ACERO 50 

ALUMINIO 30 

PLÁSTICO 21 

MADERA 16 

CARTÓN O MATERIALES COMPUESTOS 14 

Si se trata de varios materiales y cada uno de 
ellos no supera de forma individual las 
anteriores cantidades 

350 

Tabla 3. Objetivos de Prevención y Reducción a cumplir por los PEPs 

La estructura de un PEP se basa en: Datos Generales de la empresa. Sector de actividad; 
Descripción cualitativa de los envases bajo el ámbito de aplicación del Plan; Descripción 
cuantitativa de los envases y embalaje utilizados por la empresa; Medidas de prevención 
adoptadas por la empresa con anterioridad a la redacción del Plan Empresarial de 
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Prevención Residuos de Envases; Limitaciones a la prevención de la empresa; Medidas de 
prevención1 previstas; Objetivos de prevención (Cuantificación de los objetivos de reducción, 
Evolución del Kr/Kp); Seguimiento y control del Plan de Prevención (Tabla 4). 

INDICADORES CUANTITATIVOS* INDICADORES CUALITATIVOS* 

a) El aumento de la proporción de la 
cantidad de envases reutilizables en relación 
a la cantidad de envases de un solo uso, 
salvo que un ACV demuestre que el impacto 
ambiental de la reutilización de dichos 
envases es superior al del reciclado u otra 
forma de valorización 

b) El aumento de la proporción de la 
cantidad de envases reciclables en 
relación a la cantidad de envases no 
reciclables  

c) La mejora de las propiedades físicas y de 
las características de los envases que les 
permitan bien soportar mayor número de 
rotaciones, en caso de reutilización en 
condiciones de uso normalmente previsibles, 
o bien mejorar sus condiciones de reciclaje 

d) La mejora de las propiedades físicas 
y de la composición química de los 
envases de cara a reducir la nocividad y 
peligrosidad de los materiales 
contenidos en ellos y a minimizar los 
impactos ambientales de las 
operaciones de gestión de residuos a 
que den lugar. 

e) La disminución en peso del material 
empleado por unidad de envase, 
especialmente en los de un solo uso 

i) La utilización de envases cuyas 
propiedades físicas o características de 
diseño, fabricación o comercialización, 
aumenten las posibilidades de 
valorización, incluido el reciclaje 

f) La reducción, respecto del año 
precedente, del peso total de los envases de 
cada material puestos en el mercado, 
especialmente los de un solo uso, conforme 
a la relación Kr/Kp, siendo Kr la cantidad 
total, en peso, de los residuos de envases 
generados en un año, y Kp la cantidad total 
en peso de productos envasados 
consumidos ese mismo año 

j) La incorporación de materias primas 
secundarias, procedentes del reciclaje 
de residuos de envases, en la 
fabricación de nuevos envases hasta 
los porcentajes técnica y 
económicamente viables, y que al 
mismo tiempo, permitan cumplir los 
requisitos básicos sobre la composición 
y naturaleza de los envases 
reutilizables y valorizables, incluidos los 
reciclables, establecidos en el 
Reglamento 

g) La no utilización de envases superfluos y 
de envases de un tamaño o peso superior al 
promedio estadístico de otros envases 
similares  

 

h) La utilización de envases cuya relación 
entre el continente y el contenido , en peso 
sea más favorable que la media 

 

* Las viñetas corresponden a las indicadas en el RD782/1998 

Tabla 4. Indicadores cuantitativos y cualitativos de un PEP [33] 

                                                 
1 Se entiende como medida de prevención toda medida, acción, modificación que se haya llevado a cabo o se tenga previsto 
realizar en la empresa, que signifique un ahorro o una mejora cualitativa en el material de envase que la empresa pone en el 
mercado nacional. 
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7. Conclusiones 

La selección o definición de indicadores de eficiencia económica y ambiental de la gestión 
de residuos tiene por objeto mejorar aquellos aspectos relacionados con la tecnología y la 
prevención. Para esto, se ha de tener en cuenta el concepto de Desarrollo Sostenible y sus 
dimensiones económica, social y medioambiental, a jerarquizar en función de las prioridades 
basadas en indicadores o resultados cuantificables del comportamiento actual del sistema 
evaluado. 

Para dicha evaluación o clasificación se dispone de indicadores, índices, Análisis de Ciclo 
de Vida y los ecoindicadores. 

La importancia de las funciones de los envases y embalajes (seguridad, funcionalidad, 
estética, etc.) hacen de este un protagonista en el mercado global, dentro de los cuales se 
deben tratar: la complejidad del problema asociado a la generación de residuos de envases 
y embalajes, la influencia de los envases en el logro del desarrollo sostenible empresarial y 
el desarrollo de políticas medioambientales del envase. 

Se debe tener en cuenta las herramientas de evaluación de cumplimiento de los objetivos 
planteados por las normativas de envases y embalajes. Las herramientas de evaluación 
usan como criterios fundamentales la prevención, reutilización, reciclaje y otras formas de 
valorización (incineración con recuperación energética, compostaje, etc.). Por otra parte los 
Planes Empresariales de Prevención (PEP) obligan a los productores a hacerse cargo de los 
residuos generados por los productos que ponen en el mercado, estableciendo objetivos 
cada vez más ambiciosos. 
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